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PASO DE ATAQUE 
A MI QÜIÍRIDO COMPAÑimO D. ADOLFO IXOBENS 

tÉí 

Parecía haber nacido para la vi­
da emo.ioiial del oampamenlo. 

Allí eslaba en sus glorias Unas 
veces sentado sobre la -neiiuda 
hierba, otra al pie de las tiendas 
de campaña, las más inspeccionan­
do ton celosa atención las posicio 
nes (le! enemigo y siem[)re eterna, 
inv/iriablenienle.einpinan'losu bri­
llante y pulida corneta dispuesto a 
to/ar paso de ataqu-^. Para él no 
se lialtian hecho las penas, y cuen­
ta (lue si(^m|ii'tí teniH en la l)0 •;i ¡ 
esta, (jne era su copla favorita: 

Estoy pasando la ^ida ¡ 
lo mismo (pie un duro falso, | 
que por mî s que [¡asa y i)as.i, ] 
pasa con mucho liabajo. i 

Pero ello era pura palabrería. 
De lodos respetado por su valor; 

de todos querido por la dulzura de 
sucará le r y |»or aquella vive/.a 
uve 1. , 'pie lo bHci.i part^cer pica 
ro sin serlo y travieso sin pizca de 
mala inlención, erd el corneta l.o 
pez, según general : ronuncjamien-
lo, el mü«-iiacbo mas ait^greysim-
páli'odí^l ejórcilo del Nurle. 

La suya es una de las pocas im­
presiones que conservo fres.as en 
mi espíritu 

¡(])sa particular y extraña! . 
Yoquf he l)orrado de mi memo 

ria, precipitadamente y con mano 
fli-ine cuanto [»odía halagarme: pro­
mesas, juramentos, palabras dt̂  
amor y de consuelo; yo que he he 
clio olvidar a mis oídos el e<"0 de 
frases nm.'ho niás dul-es que la 
miel de los panales; yo que he se­
cado en mis labios la tibia hume­
dad «le muchos besos para dejar en 
ellos el amargor del escepticismo 
y el descreimiento; yo que he aven­
tado en mi espíritu todas las ilu­
siones y he logrado quedarme A 
solas con mis dolores y mis remor 
dimientos. yo, en fin, que he hecho 
de la sociedad purgatorio y de la 
vida Inllerno, no he podido jamas 
separarme del recuerdo del humil­
de soldado que siempre llega a mi 
tierno y ún\ee como la inocente 
caricia de un niño. 

soy y á mucha honra, sin más fa 
milla que el i)atallon, ni mássue- 1 
giaque los carlistas, ni mas amor ', 
que las buenas mozas y el buen vi­
no, ni mas afán que el locar paso 
de ataque. 

Y era cierlo que lo tocaba con 
toda la fu'rza de sus pulmones y 
todo el entusiasmo de su ardor 
guerrero, dando a lo.s vibrantes 
sonidos brutales acentos de o lio, 
de desKáptM'acion, de sed de sangre. 

Los soldados del balailoa re.s 
pondian al paso de ataque del coi'-
neta López como si un imi)ulso 
inagiiólico les arrastrara enlr.i el 
eiiemij^o, y escuchando las feroces 
nulas hasta las bayonetas parecían 
más ainadas y el sol las arrancaba 
más vivos destellos. 

Pero el acto SUIJÜIUO do aquella 

Todo Madrid le lia visto durañlo 
largo tiempo recorriendo las ca­
lles (le la cai)ilal i)ara obtener la 
limosna de los transeúntes. 

La fafuilia del poi)re inviUido se 
había aumentado; conservabri la 
corneta y ademas tenia un perro. 
L'n perro bajillo y funclio coino 
(•!, [)eroen [)ososiun ágil y al)Sohila 
(le sus cuatro i-í̂ mos. i 

Kl [)ol)re L<)[)cz, con aiiut'ila 
pitM'aa (le palo y a(iU('l brazo i/, 
quierdo rígido, daba concierlus tic 
corneta en las esíiuiuas de las ca­
lles y a ralos hacia (¡ue se seiiiai a, 

! bailase (' hiciera el ejercicio a su 
I voz de mando, ol amigo de las lio 
¡ ras tristes, el humilde Futrid, el 
: perro bajillo y feúcho (jue le a oin 
j pañaba. 
I Muchas veces censuraban los 

TEATRO PRINCIPAL 
FUNCIONES PARA EL DOMINGO 
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A las 3 y 1(2 de la tarde 
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A las cuatro y media 
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EL|)Ifl{ITÍ|IDE|IIilKll|l 
A las nueve y cuarto 

DA VIBJBGITA 
A las diez y cuarto 

LOS CAMARONES 
A las once y cuarto 

LR SDEIO SOPIBIIII 
Kl lunes estreno del saínete lírico en un acto 

• ^l^"i^ 

I<^^ 

corneta y de aquel muchacho mo- j transeúntes el agrio sonido del ins 
ronillo, bajo, feúcho, he realizo en i unimento 

* 

Morenillo, bajo, feo, no podía 
cierlamenle dominar á las pairo 
Das por su físico, y, sin embargo. 
DO hahia en ios alojamientos parti­
da mas llorada que la suya. 

Las m ichaohas robustas, esbel­
tas y apetecibles de las provincias 
vascas y de la vecina tierra de 
Burgos, sentían al encuentro del 
corneta, heridos sus corazones, si 
DO de ^UDta de amor, de dardos 
de simpatía. 

—¡Es UD gitano!—exclamaban 
apenas él con su trato las iniciaba 
en los comunicativos encanlos de 
su alegría; y el corneta López con­
testaba á tales exclamaciones: 

—¿Gitano? y tanto co.mo debo 
serlo. No he conocido á mis pa­
dres, y la tierra en que yo nací es 
tierra de gitanería, y por tal está 
respetada en nuichas leguas á la 
redODda! Con que sabed que gitano 

las alturas de Somorroslro, enro­
jecidas h'jy por el hierro que la 
explotación mlnt*ra arran<'a de sus 
entrañas, encli.ircalas entonces 
[tor la smgre de nues'ros valero­
sos soldados. 

Des.uu'̂ s de esfuerzos indecibles 
y de pérdidas consiierables, res 
taba, como término do la jornada, 
posesi jnarse de una linea de trin 
cheras tercamente defendidas por 
los batallones < arlislas de Arratia 
y Guernica, las cuales formaban 
una verdadera línea de destruc 
cioi^ Las fuerzas enviadas al asalto 
se desorganizaban ante el nutridí­
simo fuego y a dui-as penas las 
rehacían los oHciales. 

Entonces el corneta López, ras­
treando por el suelo, avanzando 
de chaparro en chaparro, con la 
corneta en la nerviosa diestra, el 
pensamiento en el honor del ejér­
cito, que ól veía materializado ante 
sus ojos con los manchones ama: 
rillos y rojos de la bandera nació, 
nal, sin curarse del peligro ni vaci 
lar un ítiomento, cegato por el 
humo de losiiisparo-i, il(}go hasta 
las trinchera.s, é iiguiéndose con 
la Uereza de un león comenzó a to 
car, mi\s desesperadamente que 
nunca, su irresistible i)aso de ata­
que. 

El milagro se oi eró una vez 
mAs Arrastrados por los sonidos 
do la corneta, los soldados disper­
sos, los indecisos, arrojáronse de­
nodada, locamente, sobre las trlu-
cheras; y cuando el grito salvaje 
del triunfo anunció que «stas ha­
bían sido lomadas, cesó de repente 
el sonido de la corneta. 

López yacía en tierra Había re 
cibido dos balazos, uno en un bra­
zo y el otro en una pierna. 

Fue preciso amputarle ésta, y el 
brazo herido quedo inútil ¡Adiós 
la alegría del heroico muchachol 
El Gobierno le concedió una cruz 
pensionada ¡Diez reales de premio 
al mes! ¡Por algo decía el pobre 
L6i)ez que había nacido en tienda 
de gitanos! 

—Esto no ¡luede tolerarse, -ex­
clamaban -Esa corneta des^^anu 
los oídos. 

Loi)(̂ z dirigía entonces la vista 
baria los que ¡¡roteslaban y con 
los ojos llenos de lágrimas |)ronlas 
á escapar.se cori'iendo por la.s n.o-
jillas para llevaí* su amargura a 
los labios, contestaba señalando la 
cinta azpl de su cruz pensionadla.-

—¡Si ustedes .su|)íeran como ha 
sonado esta corneta en Somoi ros-
Irot 

Y después (le enjugarse el llaiilo 
con las mangas de su haraiiienla 
chaquetilla de soldado, calmada su 
soberbia, ball)uceai)a do una ma­
nera tímida y doliente: 

— Una limosna ¡lor el amor de 
Dios. 

En la rula eslacion del invier­
no, cuanloaun las manos mas ca­
ritativas olvidan, al tibio calor de 
los bolsillos del gal)An, la dulcísi­
ma acción (le la limosna, el corne­
ta mendigo ¡tasaba hambres y mi­
serias, pero mal que bien iba vi­
viendo, unas temporadas sin ho­
gar, otras sin comida, las más de 
ellas sin coini la y sin hogar. 

¡El último invierno! . Había re­
corrido inútilmente las princii)ales 
calles de Madrid: la helada noche 
se echaba encima. La pitanza vé-
nía siendo escasísima Aquel día 
¡ni un mendrugo de pan! 

Según avanzaba la noche se iban 
quedando más desiertas las calles 
Era ir.útil que reanudara sus des­
agradables conciertos en ninguna 
esquina. 

Madrid le arrojaba de su seno, 
î as fachadas de las casas con sus 
cerrados balcones, parecían decir­
le: «No se puede pasar.» Y él, como 
si se convenciera de que en el 
casco de la i)oblacion había muerto 
de frío la esperanza, rengueando, 
rengueando, se alejaba de la villa, 
pensandoque tal vez en el próximo 
término de Vallecas encontraría, 
entre matuteros y gente maleante, 
una casa abierta, un sitio Ala lum 
bre y un puñado do garbanzos. 

Pero el frío, que era horrible' 

entumecía su cuerpo y le apretaba 
las sienes con mano de hierro. In­
tento andar más de prisa; pero sin­
tió en su cuerpo el endurecimiento 
y que aumentaba la rigidez de 
aquel brazo, perdido en defensa 
de la ¡)aLria bandera. De pronto, y 
en un supremo esfuerzo, so llevó 
la corneta A los labios y se dijo: 
«¡Paso de ataque!» , 

Las desesperadas ñolas se ex- | 
lendií^ron ¡tor el es|)acio. Primero j 
son;iron como un enérgico jura- | 
Míenlo, después como ufia desespe- i 
j-ada exclamación, des¡>ués como 
una su¡)lica doliente, después como 
un lamento desmayado, y luego el 
silencio cayó A i)lomo y solo se [ler-
cibieron los lúgubres aullidos de 
un [)erro ú quien la muerte habia 
dejado sin amo y sin amigo. 

• * * 
Al siguiente día fti)areció, en el 

puente de ValléCas, el cadAver de 
un hombre que no ¡)udo .ser idenli-^ 
Ilcado 

molesta Iiay que dejarlo, y 
pesa j-n lo suficiente para que pí 
damos llevarla á cuestas ni un día máe. 

Alli ha ochado también raices 11| ilo< 
milla (le la ingratitud y hay mlllíistt'o»' 
ó incondicionales de toda la vidtt'qiÜe 
dirigen la vista al sol que sale haciendo ' 
menosprecio del que impulsado por la 
fatalidad, «i por otras causiw, séienoa' 
mina al ocaso, 

¿Dónde han ¡do A parar los entusias­
mos y las decisiones? ¿Qué se hicieron 
los juramentos de permanecer siempcé^ 
/leles A la causa de Esparta? BnfriAronie'' 
Ins primeros; se <|uebrantaron las se- , 
fíandas y los torceros ó fueron falsos y 
los que !os hicieron resultan perjuros f> 
se prtístircHi con reservas mentales. 

¡CuAnia decepción! ¡CuAnta falsía! 
¡Cuánta iirniuidad! Mientras lispaü-i 
dio su apoyo A los que parecía <iuo se­
guían su causa A riesgo y ventura y les 
conservó la influencia y les dio puestos 
y honores, la victoreaban como energú­
menos y recibían con entusiasmo deli­
rante A los -soldados que iban A defen-
•lerles los ingenios. A la sombra del 
ejército que les consuaiia en víveres 

Celebrábase no sé qué tiesta na-| | una millontxda, acrecentaron su fortun» 
cioual y oudo:*l)a en lodos los edjM n ensancharon el negocio; pero Esparta 

quedó vencida en la contienda, no por 
falta de valor en sus hijos sino por falta 
de numerarlo en su tesoro, y desde eso 
momento se enfrió el oarifto, disminuyó 
el interés por la causa nacional y se 
volvió el rostro al nuevo «jmo. 

Para nosotros es sencilla semejante 
conducta: pero para los que la adoptan 
es una vergüenza, una indignidad, un 
hecho ruin, digno de la general repro-
oacióu. • 

Y no se contentan sólo con ::er ingra­
tos los que pasaban por nuestros ami­
gos; son tara'blén procaces, Insolentes, 
gentecilla ruin que so ha orcldo que 
para congraciarse con ei nuevo dueño 
es preciso molestar al antiguo insult.arlo 
y provocarlo además. 

Digno do ese proceder innoble, 
muéstrase también una parte del sexo 
débil. Multitud' de 8(inore»que no haca 
muoho se adornaban hipócritamente 
oon los colores de la eusefla española, 
se adornan hoy oon emblemas aiueric i-
nos. Ayer bailaban en las fiestas oflci i-
les y anatematizaban al gobierno de la 
munigua, A Mac-Kinloy y el Capitolio 
de Washington, hoy pretenden)Iuoii sus 
joyas en los saraos yankis y hablan 
mal de EspaRa y de los españoles. 

Las provocaciones db 
I puoiien rechazirse A palos, como Ua 
' oí^urrido recientemente en in oafé d« 

tlcios del Estado la gloriosa ban 
(lera déla patria,cuyos manchones 
amarillos y rojos había visto re­
lampaguear el heroico corneta c*-
mo caldeados al fuego de su paso 
de ataque. 

¡Qué vida tan llena de gloria! 
¡Qué muerte tan solitaria y tris­

te! 
Pero—después de toilO—en el 

desventurado Loiiez se cumiilieron 
las leyes de sa fatal destino.—El 
que había venido al mundo sin ca­
ricias maternales, envuelto en su­
cios harapos y teniendo por cuna 
el estrecho cajón de una casa de 
misericordia, no podia aspirar á 
mejor sepulcro que la tierra del 
cam|)o. A más sudario que la escar­
cha de la noche, ni otro.s blando­
nes que las estrellas del cielo. 

Fl 
Rl gobierno procura aniv.ir t )«1 > lo 

posible la evacuación de Cuba, 
Hace bien el gobierno; el peso que 

los homÜres 

L 


